
 

 

 

 

"....La sonrisa de un niño que es feliz en la escuela no tiene precio. 
La sonrisa de un docente que es feliz en la escuela....eso tampoco tiene precio. 

La sonrisa tendría que ser considerada un elemento típicamente escolar, como es la sala, el 
patio, los juguetes,  la música,  la mirada.... 

Hoy, quizás más que nunca, es preciso devolver la sonrisa a los rostros de los niños y niñas y al 
semblante de sus docentes.  

La presencia o no de sonrisas es uno de los más fieles y sensibles barómetros para medir el nivel 
de presión (u opresión) en la atmósfera de una clase. 

La sonrisa es un termómetro preciso que refleja la calidez o frialdad del encuentro humano en el 
que se sostiene un determinado modo de intervención pedagógica. 

La sonrisa marca en las caras de los niños y docentes, de padres e hijos, 
cuál es la temperatura con la que se cuece el proceso educativo. 

Nuestra clase podía ser entendida, considerada y vivida como un campo de cultivo de 
sonrisas....." 
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